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Resumen: en este estudio se analizan cuatro conjuntos pictóricos hallados en la excava-
ción urbana realizada en la calle dormer n.º 8-10. el primero presenta zócalo con imita-
ciones marmóreas y zona media en la que alternan paneles anchos y estrechos; un friso de-
corado con flores de loto estilizadas debía corresponder al remate superior de la pared. el 
segundo conjunto es el que ofrece un mayor interés; el zócalo presenta una serie de placas 
que imitan mármoles de distintas variedades y en la zona media se desarrolla un sistema de 
relación continua sobre fondo negro. del tercero únicamente se conserva un zócalo moteado 
y, finalmente, el último conjunto muestra un fondo blanco decorado con filetes rojos que 
articulaban una serie de paneles; el interés radica en la presencia de un grafito con una serie 
de numerales. la cronología de las pinturas, a tenor de los datos arqueológicos y los deriva-
dos del estudio estilístico, puede establecerse en la segunda mitad del s. i d. C. 

* este artículo se integra en los resultados del pro-
yecto de investigación sufragado por el MiNeCo, 
«la decoración parietal en el cuadrante Ne de Hispa-
nia: Pinturas y estucos (siglo ii a. C. – siglo vi d. C.) 
(Har2013-48456-C3-2-P), dirigido por C. Guiral. j. 

justes es la directora de la excavación y responsable de 
los datos expuestos en el contexto arqueológico; C. Gui-
ral y l. íñiguez han realizado el estudio de las pinturas 
y M. Fuchs el estudio del graffito, estos tres autores son 
miembros del equipo del Proyecto citado.
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Palabras clave: pintura, grafito, sistema de relación continua, imitaciones marmóreas, 
zócalo moteado.

Abstract: in this study, four pictorial sets found in a urban excavation in the street dor-
mer No. 8-10 are analyzed. the first one presents pedestal with marble imitations and a 
middle zone alternating wide and narrow panels; a frieze decorated with stylized lotus blos-
soms should correspond to the top section of the wall. the second set offers a greater inter-
est; the socket has a series of plates that mimic marble of different varieties and in the middle 
zone, a system of continuous relationship develops on a black background. in the third one 
only a mottled socket is preserved and finally, the last set shows a white background decora-
ted with red fillets that articulate a series of panels; the interest lies in the presence of a gra-
ffito with some numerals. the chronology of the paintings, according to the archaeological 
data and stylistic studies, could be established in the second half of i century a.d.

Keywords: painting, graffito, ongoing relationship system, imitation marble, speckled base-
boards.

Recibido: 16/7/2016 Informado: 21/6/2017 Definitivo: 22/6/2017

1. Contexto arqueológico 

la ciudad de Osca está situada bajo la actual Huesca, sobre un cerro en torno a los 800 m de al-
tura, en la margen derecha del río isuela, en la hoy denominada Hoya de Huesca, entre las sierras 
exteriores pirenaicas y la depresión del ebro. se trata de un punto estratégico que articula las co-
municaciones entre el Mediterráneo y el Cantábrico, y entre el Pirineo y el valle del ebro. 

existió un asentamiento previo a la ocupación romana, la ciudad ibérica conocida como 
Bolskan, tal y como informan los autores clásicos, la numismática y la arqueología. desde finales 
del siglo iii a. C. y durante la centuria siguiente, la ciudad íbera es territorio de paso del ejército 
romano; sin embargo, será a partir del siglo i a. C. cuando el núcleo adquiera verdadero protago-
nismo, ya que se trasladan a este territorio los conflictos de la república romana, protagonizados 
en primer lugar por sertorio y posteriormente por César, fenómeno que no hace sino reforzar la 
paulatina romanización, presente ya desde los primeros contactos. No se conoce la fecha exacta de 
la concesión del estatus municipal, si bien parece que se hizo efectiva entre el 39 y el 23 a. C. 

el conocimiento sobre esta ciudad se ha ampliado en las últimas décadas gracias a un elevado 
número de intervenciones arqueológicas realizadas en el casco antiguo y, si bien es cierto que 
buena parte de los resultados de estas intervenciones están pendientes de estudio, la reciente pu-
blicación de un monográfico sobre Osca ha ofrecido algo de luz1. Hoy podemos afirmar, con cri-
terios arqueológicos, que el desarrollo urbano de la ciudad comienza en el siglo i a. C., si bien su 
mayor extensión se alcanza en el s. i d. C. en este momento no solo se ocupó la totalidad del cerro 
ovalado, sino también el llano que se abre a sus pies en dirección s y se. el núcleo originario de 
la ciudad se encuentra sobre el citado cerro y es allí donde se han identificado de forma más pre-
cisa los restos de la ciudad romana: viales, conducciones de agua, restos muebles e inmuebles, entre 

1 Bolskan 25. Estudios sobre Osca romana (2014).
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los que destaca la reciente identificación del teatro de la ciudad (ruiz & Cebolla 2014, 221-269). 
Huesca mantuvo durante los siglos i y ii d. C. un alto grado de desarrollo, pero a mediados del si-
glo iii comienza un largo declive, tal y como demuestra la desaparición, constatada en distintas ex-
cavaciones, tanto de restos materiales como arquitectónicos (royo et al. 2007, 151-152)

entre los últimos meses del año 2004 e inicios del 2005 se llevó a cabo la excavación arqueoló-
gica de un solar situado en la parte más elevada del casco antiguo, en los números 8 y 10 de la calle 
dormer. en él se documentaron una serie de estructuras de cronología diversa, principalmente ro-
mana alto imperial y andalusí2. el solar excavado, de unos 600 m2, se sitúa en el centro de la me-
seta superior del cerro ovalado (fig. 1), sin duda una buena ubicación, próxima al centro de repre-
sentación o religioso emplazado en el entorno de la actual catedral, aunque algo alejada del foro 
que hoy situamos en la ladera se del cerro (calles alfonso de aragón, Plaza de los Fueros…).

Prácticamente todo el solar ofreció restos arqueológicos de mayor o menor entidad de varias 
épocas, si bien es la fase romana la mejor representada (fig. 1). de esta etapa se recuperó un abun-
dante conjunto de materiales muebles que permanecen pendientes de estudio, aunque el análisis 
preliminar realizado nos permite confirmar la presencia mayoritaria de elementos, pertenecientes a 
los siglos i y ii d. C. 

Figura 1. Plano de situación de la excavación de la calle Dormer y panimetría de los restos hallados en la misma (J. Justes)

2 Ha pasado más de una década desde la finalización 
de esta excavación y todavía está pendiente abordar su es-
tudio en profundidad. únicamente han trascendido algu-

nas notas en la prensa local, en charlas de difusión impar-
tidas en la ciudad y escasos datos e imágenes incluidos en 
un artículo de síntesis (royo et alii  2007, 136, 148).
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Por lo que se refiere a los restos inmuebles exhumados durante la excavación, destacamos la pre-
sencia de una calle situada en el extremo sur del área excavada (fig. 2). esta infraestructura pública, 
de dirección o-e tenía 18,9 m de longitud y una anchura máxima de 3,4 m, y muestra actual-
mente una ligera desviación respecto a la actual calle dormer, de la que se encuentra a 2,5 m de 
profundidad. esta calle se pavimentó con losas de caliza, algunas de ellas procedentes de las cante-
ras de almudévar (Huesca)3. se observan varios datos interesantes en este tramo del vial, en primer 
lugar, un importante desgaste en la superficie de las losas. a este respecto cabe señalar que el largo 
uso de esta infraestructura pública ocasionó que en algunos puntos desaparecieran las losas origi-
nales y fueran sustituidas por losetas y bolos de tamaño pequeño. Por otra parte, en el tercio e del 
vial se identificó la existencia de un pequeño drenaje que conducía las aguas pluviales en dirección 
al lateral N, junto a la acera, el cual únicamente parece presente en esta zona. No descartamos la 
posibilidad de que bajo la calle discurra una cloaca, tal y como hemos visto en vías próximas (plaza 
de la Catedral 3 y angular c/ainsa – Costanilla ricafort; (escudero & Galve 2013, 390).

Figura 2. Restos de la vía y de la fachada del edificio (J. Justes)

el dato de mayor interés para este estudio es la presencia en el lado N de esta calle de un edificio 
cuyas dimensiones se desconocen y que contaba, al menos, con 14 m de fachada en esta parte de la vía 
pública y se adentraba 12 m al interior. estas dimensiones han de tomarse como orientativas ya que 
desconocemos la morfología de esta construcción y su extensión total. de la estructura en sí, conserva-

3 dato proporcionado por j. a. Cuchí, geólogo, tras 
el análisis de varias de estas losas, a quien agradecemos 
su aportación.
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mos una única hilada erigida mediante sillares de grandes dimensiones y, entre estos muros que con-
formaban el edificio, se observan diferentes anchuras y sistemas de articulado; sin duda, el estudio en 
profundidad de la técnica constructiva nos ofrecerá más datos para, posiblemente, establecer jerarquías 
y fases constructivas. Una vez abandonada la estructura, fue sometida a un expolio prácticamente total, 
a excepción de la primera hilada que hemos comentado. este expolio es el causante de que solamente 
se conserven restos de tres pavimentos, dos reducidos fragmentos de enlosado (losetas irregulares de ta-
maño pequeño) en dos estancias, y un fragmento de opus signinum (1,5 x 0,6 m) en el extremo N del 
área excavada, sin que tengamos la certeza de que este pavimento tenga relación con el edificio objeto 
de estudio, pues queda aislado del mismo por una importante intrusión de época andalusí. 

Por lo que respecta a la subdivisión interna de espacios, focalizamos nuestra atención en la es-
tancia subterránea situada junto a la fachada que se abría a la calle, descrita con anterioridad. a di-
ferencia del resto de la construcción, esta habitación se hallaba completa en el momento de su ex-
cavación (sus dimensiones internas son 3, 5 x 3,5 m y una altura máxima de 2 m). actualmente 
sabemos que se talló en el terreno natural de arcilla, construyéndose sus paredes mediante silla-
res de arenisca local de grandes dimensiones, algunos de ellos con la característica labra en espiga, 
otros con listel perimetral. en general, se trata de una excelente obra de sillería montada en seco. 
la estancia se cubrió mediante ocho gruesas vigas cuyos mechinales se conservan en el paramento 
e; en la parte superior del paramento s se abrían dos pequeñas ventanas triangulares que daban a la 
calle; se descendía a ella gracias a un tramo de escaleras de 5 peldaños, accediendo al interior bajo 
una pequeña puerta cubierta con arco de medio punto tallado en dos sillares (fig. 3).

Figura 3. Estancia subterránea hallada en la calle Dormer (J. Justes)
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en el interior de esta estancia subterránea se localizaron dos de los 6 conjuntos de pinturas 
hallados en la excavación; concretamente los conjuntos 3 (osC_dor_C34) y 6 (osC_dor_C6), 
englobados en la Ue 2008, que la colmataba. en esta Ue se hallaron un total de 1768 evidencias 
arqueológicas (cerámica, metal, vidrio, restos constructivos…), datadas entre los siglos i y ii d. C., 
de ellos 219 eran fragmentos de pintura mural (fig.1). 

los conjuntos 1 (osC_dor_C1) y 4 (osC_dor_C4) se exhumaron en la Ue 4001, capa 
de tierra de 40 cm de potencia que cubría el lecho de la calle en su sector occidental y que conte-
nía un alto componente arcilloso, posiblemente procedente del derrumbe sobre la calle del tapial 
o adobe con el que se levantaron los muros del edificio. esta Ue ofreció un total de 1.268 evi-
dencias arqueológicas (datadas entre los siglos i y iii d. C.), de las que 454 eran fragmentos de 
pintura mural. las condiciones del hallazgo no permiten asegurar que correspondiesen a las es-
tancias ubicadas en la fachada, ya que no guardaban relación con los muros de adobe desploma-
dos sobre dicha vía.

los fragmentos correspondientes al conjunto 55 (osC_dor_C5) se hallaron dispersos entre 
la calle (Ue 2006) y la zona interior del edificio (Ue 4025), lo cual da indicio de las remociones 
realizadas en época altomedieval, momento en el cual se llevó a cabo un expolio de todos los restos 
recuperables. lo más destacable de este conjunto, fechado a comienzos del siglo i d. C., es la pre-
sencia de una esfinge en el centro de uno de los paneles de la zona media, motivo egiptizante sin 
paralelos hasta el momento en la península ibérica.

2. Pinturas halladas sobre la calzada 

Como hemos apuntado anteriormente, en el paquete de pinturas excavado sobre la vía (Ue 
4001) se han podido individualizar los conjuntos 1 (osC_dor_C1) y 4 (osC_dor_C4), que 
pasamos a describir a continuación. 

2.1. Conjunto 1 

se conservan varios fragmentos, pero su estado impide realizar la restitución de la decoración, 
por lo que únicamente podemos analizar, de forma parcial, alguno de los escasos motivos decora-
tivos. Por otra parte, aunque la mayor parte de las piezas que conforman este conjunto se hallaron 
en la Ue 4001, también las encontramos en otras unidades estratigráficas (3008 y 2008), lo que da 
indicio del expolio y dispersión de los restos. 

en relación a los aspectos técnicos, el mortero está formado por tres capas, la primera com-
puesta por cal y partículas muy visibles de calcita y la segunda y tercera por cal y arena, siendo el 
árido mucho más abundante en la tercera capa. en ninguno de los fragmentos se constata el sis-
tema de sujeción. 

4 estas siglas se corresponden al número de inven-
tario otorgado a cada conjunto en la «Base de datos 
Pictor», diseñada con objeto de inventariar, catalogar y 
clasificar todos los conjuntos y fragmentos pictóricos te-
nidos en cuenta en el proyecto de investigación citado 

al comienzo de este escrito. Para más información véase 
iñiguez & Guiral 2016.

5 este conjunto no se incluye en el estudio por-
que ya ha sido publicado: Uribe, íñiguez & Pérez-ruiz 
2014, 183-188. 
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Figura 4. Fragmentos correspondientes al conjunto 1 hallado en la calle Dormer (L. Íñiguez)

de la zona inferior de la pared se conserva un fragmento, perteneciente posiblemente al roda-
pié, de color gris y decorado con un salpicado de gotas rojas, negras y blancas6 (fig. 4, a) y dos frag-
mentos de fondo amarillo con vetas blancas, marrones y granates, que pudo pertenecer al zócalo 
pintado con imitaciones marmóreas (fig. 4, b). 

en la zona media, basándonos en los fragmentos conservados, debieron existir paneles de color 
rojo ocre rodeados en su interior por filetes blancos, con puntos en diagonal en los ángulos (fig. 4, 
c); el centro de uno de estos paneles rojos pudo estar decorado con un motivo figurado, concreta-
mente un leopardo, a tenor de la piel que se observa en uno de los fragmentos (fig. 4, d). otros 
paneles, de fondo negro, estaban también enmarcados por filetes blancos (fig. 4, e). existen otros 

6 sobre los zócalos moteados, recurso decorativo ca-
racterístico de rodapiés y zócalos que se repite a lo largo 

de toda la historia de la pintura romana, véase Guiral, 
Mostalac & Cisneros 1986. 



220 C. GUiral, l. íñiGUez, j. jUstes Y M. e. FUCHs

Veleia, 35, 2018

fragmentos, de color rojo más anaranjado, en los que se observa un motivo vegetal amarillo for-
mado por un tallo central del que nacen hojas divergentes que alternan con un elemento en forma 
de voluta (fig. 4, f); dada la escasez de piezas, no podemos establecer la secuencia decorativa, pero 
es probable que este elemento vegetal corresponda a un interpanel rojo que podría separar paneles 
de color ocre rojo y negro. se conservan, además, otras piezas que permiten comprobar la existen-
cia de paneles azules, bordeados de bandas rojo burdeos. 

Por lo que se refiere al fragmento que presenta dos compartimentos, violeta y rojo, separados 
por bandas verdes (fig. 4, g), es difícil considerar que el fondo violeta corresponda a un panel de 
la zona media ya que este color constituye una rareza en grandes superficies en las pinturas de los 
siglos i y ii d. C. 

Por lo tanto, la estructura de la pared, de forma muy general, consistía en un rodapié gris, un 
zócalo amarillo con imitaciones marmóreas y una zona media en la que alternaban paneles rojos, 
negros, azules bordeados por bandas, que alternaban con interpaneles rojos decorados con elemen-
tos vegetales muy estilizados y decorados en el interior con motivos varios, entre ellos una pantera. 

Finalmente, varios fragmentos permiten recomponer un friso sobre fondo amarillo, decorado 
con flores de loto estilizadas formadas por una hoja exterior roja y botón central blanco. estas flo-
res se disponen de manera contrapuesta y alternan con círculos atravesados por un filete (fig. 5). 
tras esta pareja de elementos, en la parte superior, encontramos el característico motivo en forma 
de M invertida. 

Figura 5. Restitución del friso del conjunto 1 hallado en la calle Dormer (C. Guiral y L. Íñiguez)

este friso es el único ornamento decorativo que nos permite una aproximación cronológica, ya 
que estos elementos se fechan en la segunda mitad del s. i d. C. y se incluyen en el repertorio del 
iV estilo. se ubican entre el zócalo y la zona media o entre esta y la superior y parecen ser una imi-
tación pintada de cornisas de estuco. el motivo que los caracteriza son las flores de loto esquemáti-
cas que, en algunos casos alternan con palmetas, también representadas esquemáticamente, y am-
bos suelen pintarse encerrando formas en M, o bien dibujarse sobre otro tipo de elementos como 
las formas semicirculares que constatamos en el friso objeto de estudio. sin embargo, hay dos as-
pectos singulares en el caso que presentamos; por una parte, los motivos en M los encontramos 
fuera de la flor de loto esquematizada, como un elemento independiente, y por otro lado, las ca-
racterísticas palmetas han sido sustituidas por los ya citados motivos circulares, componente inno-
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vador en el repertorio del iV estilo del valle del ebro ya que no se constatan en el resto de frisos 
hallados en esta zona (fig. 6), ni tampoco los hemos podido comprobar en las pinturas de las cerca-
nas provincias galas, donde existe un nutrido elenco (Barbet 2008, fig. 282). 

Figura 6. Frisos con imitaciones de loto de distin-
tos conjuntos pictóricos del IV Estilo del Valle del Ebro 
(a,b,c Bilbilis; d Arcobriga; e, f Calagurris; g Osca 
(Mostalac 1992, fig. 16 con añadidos de las autoras)
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si atendemos a los referentes pompeyanos, aunque el elemento circular también es inexistente 
(riemenschneider 1986, 179), hallamos un claro paralelo para el motivo en M representado de 
forma independiente, en concreto en la habitación (2) de la Casa (iX 13, 1-3). Por consiguiente, 
nos encontramos ante un friso característico del iV estilo, tanto por los motivos, como por la gama 
cromática, en el que se introducen formas innovadoras que no se conocen en los amplios reperto-
rios itálicos y provinciales. 

2.2. Conjunto 4

el conjunto está compuesto por 81 fragmentos, todos ellos decorados, que permiten reali-
zar la restitución hipotética de la pared pintada, que se divide en dos zonas: zócalo con rodapié y 
zona media. 

el zócalo propiamente dicho apoya sobre un rodapié de fondo amarillo moteado en co-
lor rojo, blanco, verde y gris (fig. 7, k) y está decorado con placas de imitaciones marmóreas 
que conforman un sectile parietal. se han podido constatar tres tipos de mármol: fondo ama-
rillo con vetas rojas y blancas que imita claramente un «giallo antico» (fig. 7, d, e y f), en con-
creto una variedad brechada de matriz roja; fondo rojo burdeos con vetas blancas que podemos 
identificar con un «portasanta» (fig. 7, j) y fondo rosa con vetas rojo burdeos (fig. 7, g y h), que, 
dado el pequeño tamaño de los fragmentos, es difícil de identificar. estas placas están bordeadas 
por bandas de fondo negro de 2,7 cm aproximadamente, con pequeñas manchas ovoides ver-
des que imitan claramente un serpentino, y bandas rojas, de 1,4 cm, posiblemente imitación de 
«rosso antico»7 (fig. 7, g, h, i). dada la escasez de fragmentos conservados y el pequeño tamaño 
de los mismos, es imposible definir si las placas eran todas de igual tamaño o si alternaban pla-
cas anchas y estrechas. la parte alta del zócalo está formada por otra banda de fondo amarillo 
con vetas marrones y manchas rojas y verdes (fig. 7, c) que daría paso a una ancha banda de co-
lor verde, de 5,5 cm, flanqueada por dos filetes blancos de 0,8 cm y recorrida en su interior por 
otro filete blanco de 0,6 cm, tras la cual se sitúa la zona media (fig. 7, a y b). 

en la zona media se desarrolla un sistema de relación continua8, consistente en una serie de 
filetes azules (de 0,5 y 0,6 cm de anchura), paralelos y dispuestos en diagonal, que se entrecru-
zan creando una red de cuadrados apoyados sobre uno de sus ángulos. estas líneas diagona-
les están recorridas por un trazo serpentiforme que al unirse con uno de los lados de los cua-
drados crea un segmento de círculo, pintado alternativamente en rojo y amarillo. del cruce de 
las líneas azules que forman los ángulos del cuadrado, parten tallos vegetales blancos, que se 
adaptan al segmento de círculo, en cuyo centro forman un ramillete de hojas de color verde 
(figs. 8 y 9). 

7 agradecemos a Virginia García-entero y anna 
Gutiérrez la ayuda prestada en la identificación de las 
distintas variedades marmóreas.

8 traducción que en la terminología de la pintura 
hispana damos a la palabra alemana «tapeten-munster», 
«système à réseau» en francés, «wallpaper patterns o car-
pet style» en inglés y «carta da parati o tappezzeria» en 

italiano. esta terminología permite comprobar que en in-
glés, italiano y alemán este esquema decorativo se iden-
tifica con la imitación de lo que, actualmente, sería un 
papel pintado, hecho que nos parece inadecuado ya que 
este tipo de revestimiento no existía en la antigüedad; 
por ello preferimos usar un término relacionado con el 
diseño, consistente en la repetición de un mismo motivo.
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Figura 7. Fragmentos correspondientes al zócalo y la transición a la zona media 
del conjunto 4 hallado en la calle Dormer (L. Íñiguez)
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Figura 8. Fragmentos correspondientes a la zona media 
del conjunto 4 hallado en la calle Dormer (L. Íñiguez)

No conocemos la decoración de la zona superior de la pared, en el caso de que existiera, ya que 
no se ha conservado ningún fragmento que permita su adscripción a la citada zona, ni tampoco 
fragmentos de cornisas (fig. 9). 

Figura 9. Restitución del conjunto 4 hallado en la calle 
Dormer (infografía de A. Blanco)
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2.2.1. apreciaciones sobre la técnica

el fragmento que mayor espesor de mortero presenta (8,5 cm) está formado por cuatro capas 
compuestas por cal y arena, en las que se observan claramente nódulos de cal. 

el análisis de la superposición de colores nos ha permitido comprobar que se pintaron en pri-
mer lugar los segmentos de círculo y posteriormente los filetes azules que, sin embargo, deberían 
haber sido trazados previamente para crear la estructura decorativa. Consideramos que debió exis-
tir un diseño preparatorio, inciso o pintado, que marcara las líneas diagonales, permitiendo así el 
dibujo de los segmentos de círculo, si bien no podemos verificarlo porque ha sido cubierto por los 
filetes azules. esta suposición deriva de la constatación de que este tipo de decoraciones de relación 
continua presentan siempre un trazado previo ya que, de otra forma, sería imposible su correcta 
ejecución (Barbet & allag 1972, 992-1006).

2.2.2. estudio de la decoración 

Como ya se ha expuesto, la zona inferior de la pared se articula en un rodapié moteado, seguido 
del zócalo con imitación pintada de lastras de mármol que emulan un sectile parietal. en líneas ge-
nerales, la disposición de las imitaciones de mármol en los zócalos se resuelve de tres formas distin-
tas: una ancha banda corrida decorada con un solo tipo de mármol; placas de mármoles diferentes 
que pueden ser de igual tamaño o alternar anchos y estrechos y, finalmente, la fórmula más com-
plicada, que consiste en la imitación de un sectile parietal basado en placas de mármol de forma 
geométrica que se combinan formando diseños más o menos complejos. este último sería el mo-
delo elegido en el zócalo objeto de estudio, en su variedad más simple: una serie de placas cuadran-
gulares o rectangulares bordeadas por estrechas bandas de un tipo de mármol diferente (thorel 
2011, 486). 

este recurso decorativo persigue la imitación de las crustae marmóreas reales que se utilizan 
a partir de época augustea para el revestimiento parietal de ciertos edificios, ya fuesen públicos 
o privados. en las pinturas romanas de los siglos ii y i a. C. las numerosas representaciones pin-
tadas de mármoles conducen a la invención de algunos tipos inexistentes, pero a partir del iV 
estilo se opta por la imitación de mármoles reales y es también en esta época cuando se consta-
tan los zócalos con la articulación que aquí presentamos (eristov 1979, 696). sabemos también 
que entre época flavia e inicios del s. ii d. C., con el incremento del papel comercial y político 
de las provincias, se produce una importación masiva de todo tipo de mármoles y este hecho 
fue el que determinó el recurso de imitaciones de mármoles pintados especialmente en la deco-
ración de zócalos, tanto en roma como en provincias, lo cual perdura hasta la época tardo an-
tigua (Falzone 2003, 171)9. 

en el ámbito hispano y, concretamente, en las pinturas de Barcino (Barcelona) y de Iesso 
(Guissona)10, se han constatados zócalos con idéntica estructura, con placas de «giallo antico» 
bordeadas por lastras de serpentino; por lo tanto podemos deducir que es una moda que se es-
tablece, al menos, en el noreste peninsular entre final del s. i y s. ii d. C., momento en el que 
podemos fechar las citadas pinturas. sin embargo, existe una diferencia clara en el tratamiento 

9 sobre las imitaciones de mármoles en la pintura 
hispana, véase abad Casal 1977/1978.

10 agradecemos a j. Beltrán de Heredia, conser-
vadora del Museo de Historia de la Ciudad de Barce-

lona, así como a j. Guitart, director de las excavacio-
nes de Iesso, las facilidades prestadas para el estudio 
de estas pinturas en el marco del proyecto citado en 
la nota 1.



226 C. GUiral, l. íñiGUez, j. jUstes Y M. e. FUCHs

Veleia, 35, 2018

del serpentino, realizado con esponja en los dos ejemplos catalanes, en tanto que la imita-
ción del serpentino es realista en el ejemplo oscense (fig. 10). será necesario realizar una en-
cuesta más extensa sobre otros serpentinos pintados para analizar la posibilidad de un cambio 
en la ejecución de este mármol desde el s. i hasta el s. ii d. C., ya que también en las pinturas 
de la calle Palomar de Caesaraugusta (zaragoza), en las que decoraban la casa sPiii de Bilbilis 
(Calatayud) (Guiral & Martín-Bueno 1996, 293) y en Varea (logroño) (Guiral & Mostalac 
1988, 60), todas ellas datadas en el s. ii d. C., se constata el mismo tipo de mármol realizado 
con esponja. 

Figura 10. Fragmentos con imitación de serpentino procedentes de: a) conjunto 4 hallado en la calle Dormer de 
Huesca (osca) (L. Íñiguez) b) iesso (Guissona) (C. Guiral) c) Barcino (Barcelona) (C. Guiral)

la zona media de la pared está decorada con un sistema de relación continua. en líneas gene-
rales, este esquema compositivo consiste en la repetición ordenada de un módulo, cuyos motivos 
suelen representarse de forma independiente, tangente o secante. dicha repetición crea una trama 
geométrica que puede adornarse con elementos geométricos, vegetales y figurados, o una combi-
nación de los tres (dardenay 2012, 76-77). esta decoración rompe con el ilusionismo y los esque-
mas arquitectónicos característicos del iV estilo y se disponía habitualmente en las cubiertas o en 
la zona media o superior de las paredes, siendo hasta entonces mucho más habitual en los techos, 
para descender a las paredes, como decimos, en los márgenes cronológicos del iV estilo11. en el 
mundo provincial, sin embargo, se hicieron populares desde el siglo ii d. C. hasta el siglo iv d. C. 
(laken 2001, 295; scagliarini 1985-1987, 580). Por lo tanto, parece evidente que en sus orígenes 
estaba destinado a la ornamentación de las cubiertas y que posteriormente pasa a decorar las pare-

11 este tema ha sido tratado por distintos auto-
res: de Vos 1982, 333, Barbet 1985, 145; ling 1991, 
84-85, Baldasarre et al. 2002, 272-274.
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des, ya sea la zona superior de las mismas o la totalidad de la zona media, como sucede en nuestro 
caso; los ejemplos son poco numerosos tanto en la península itálica como en las provincias, como 
veremos a lo largo del estudio, y manifiestan la rareza de este esquema en la decoración de las pare-
des. 

este sistema compositivo ha sido interpretado como la reproducción pictórica de tapices texti-
les (laken 2001, 295-296); otros autores subrayan la relación con el mosaico, si bien no son exclu-
yentes ya que muchos pavimentos teselados son claramente imitaciones de alfombras (scagliarini 
1985-1987, 580)12; finalmente l. laken expone la posibilidad de que, en ciertos casos, pueda ser 
la reproducción pintada de las vallas de un jardín adornadas con motivos vegetales (laken 2001, 
297-298). 

en relación al contexto habitacional que ornamentaban, a pesar de que se ha llegado a afir-
mar que en Pompeya decoran ambientes de representación (laken 2001, 298), nuestro estu-
dio permite comprobar su presencia en cubículos, tiendas y trastiendas, tal y como analizamos a 
continuación.

2.2.3. sistema de relación continua en la zona media de la pared

tras el estudio de este tipo decorativo en las decoraciones de la Campania13, podemos concluir 
que esta composición puede ornar únicamente la zona superior14 o bien la totalidad de la zona me-
dia de la pared siendo únicamente seis las estancias pintadas con este esquema, las cuales pasamos a 
analizar. 

en el cubículo (i) de la Casa degli amorini dorati (Vi 16, 7) (fig. 11, a) sobre un estrecho 
rodapié rojo, se sitúa el zócalo decorado con imitación pintada de crustae marmóreas de distin-
tos tipos, cuadradas y rectangulares, y bordeadas por estrechas lajas de variedad diferente. la 
zona media, de fondo amarillo ocre, está decorada con una red de hexágonos y cuadrados flan-
queados por triángulos; todas las figuras presentan un motivo floral central (seiler 1992, 49-51, 
figs. 310-33). en el oecus (28) de la Casa dei Capitelli Colorati (Vii 4, 31.51), el zócalo está de-
corado con imitaciones de mármoles, semejantes a las de la Casa degli amorini dorati, y la zona 
media, de fondo rojo, con complejos motivos florales que forman una retícula de losanges (PPM 
Vi, 1071, fig. 108, 110). Podemos citar igualmente triclinio (17) de la Casa di Severus (Viii 2, 
29-30), que presenta un zócalo negro, muy perdido, en el que se distingue únicamente un panel 
con cenefas caladas y medallones; la zona media está decorada con una red de meandros con es-
vásticas y cuadrados rojos, sobre fondo amarillo, que ocupan toda la superficie conservada (PPM 
Viii, 260-261, figs. 37-40).

12 sobre la relación entre pavimentos y pinturas de 
techos, véase: Barbet 1983; Barbet 2003; Ghedini & 
salvadori 2004; Colpo 2004.

13 en este estudio no se van a tratar los techos, úni-
camente haremos referencia a las pinturas que decoran 
la zona superior de las paredes. Para un análisis de los 
techos con este esquema decorativo, véase Barbet 1985, 
215-220 y ling 1991, 85-99.

14 solamente en los márgenes cronológicos del iV 
estilo este sistema decorativo desciende a la pared, ocu-
pando la zona superior de esta, como en el triclinio 
(c) de la Casa di Pinarius Cerialis (iii 4, 4), en el que 

los cuadrados son de fondo blanco y encierran cabe-
zas de gorgonas, animales marinos o motivos vegetales 
(PPM iii, 474-476, figs. 44, 46 y 47); en el cubículo 
(g) de la casa (iX.2.10) de Pompeya la decoración con-
siste en círculos secantes sobre fondo blanco y las in-
tersecciones se ornan con pegasos y psichai (PPM Viii, 
1100-1101, fig. 12) y en el cubículo (f) de la casa (iX 5, 
14-16) se representa un cruce de meandros rojos y azu-
les sobre fondo blanco (PPM iX, 660-669, figs. 101. 
103 y 109) y cuadrados apoyados sobre la punta, sobre 
fondo amarillo y con rosetas en el centro adornan la ha-
bitación (18) de la villa de oplontis.
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en la trastienda (2) de la taberna (V 1, 30-31), sobre un zócalo amarillo se dispone un sistema 
de relación continua, pintado en amarillo sobre fondo rojo, consistente en una alternancia regular 
de rosetas inscritas en círculos y motivos florales abigarrados (PPM iii, 626-627, figs. 2-4). Por su 
parte, las paredes de la taberna (Vii 14,1) se conocen por antiguas descripciones, que indican que 
la tienda estaba pintada como un tapiz, con una greca continua de diseño antiguo, sobre fondo 
amarillo (PPM Vii, 660). en Herculano, una sala de la Casa del relieve di telefo está pintada, so-
bre un zócalo de verdaderas placas de mármol, con una curiosa decoración sobre fondo rojo, en la 
que se superponen bandas con distintos motivos característicos del repertorio del iV estilo, entre 
ellos cenefas caladas (Cerulli irelli et al. 1993, t. ii, 232, n.º 441). Finalmente, la exedra (9) de la 
Villa de Varano en stabia, presenta un zócalo rojo, dividido en compartimentos decorados con fi-
guras estantes y amorcillos que cabalgan sobre monstruos marinos; la zona media, de fondo blanco, 
está ornamentada con una retícula de cuadrados que apoyan sobre el vértice, decorados con distin-
tos motivos vegetales, animales y figurados (Cerulli irelli et al. 1993, t. ii, 258, n.º 495). 

los ejemplos no se circunscriben a la zona campana, sino que, a lo largo de la península itálica 
se constatan otros casos, como el procedente del cubículo (34) de la villa de settefinestre, fechado 
en los márgenes cronológicos del iV estilo. sobre un zócalo de fondo negro en el que alternan pa-
neles anchos, decorados con una corona floral enmarcada por volutas, y estrechos con un motivo 
vegetal se sitúa la zona media donde, sobre fondo rojo, se dispone una retícula de cuadrados for-
mados por motivos vegetales, con un pequeño pájaro en el centro (Cavari 1985, 231-234). 

en el norte de la península itálica, este tipo decorativo tuvo un cierto éxito a lo largo de los 
siglos ii y iii d. C. y, hasta el momento, se conocen cuatro decoraciones pictóricas15: 

del área del templo Gallet de aquileya (fig. 11, c) proceden una serie de fragmentos que per-
miten restituir una pared con zócalo de imitaciones de lastras marmóreas y zona media decorada 
con círculos secantes, verdes y rojos alternativamente, sobre fondo blanco, decorados en el interior 
con motivos florales. se datan entre el s. ii y el s. iii d. C. (Provenzale 2005, 473-477, figs. 1-4, 
dis. 1). Por otra parte, la estancia (r) de la domus de rímini ubicada en el Palacio diotallevi, de 
época adrianea, estaba decorada con un zócalo rojo y la zona media con círculos secantes sobre 
fondo blanco (scagliarini 1985-1987, 580; Fontemaggi, Piolanti & ravara 2001, 274, fig. 2). asi-
mismo, la cuarta aula del Capitolium flavio de Brescia, de época flavia, conserva pintura in situ y el 
sistema de relación continua, compuesto por rombos y octógonos, ocupa la zona media y superior 
de la pared; se data en un momento posterior a época flavia ya que corresponde a una reforma del 
edificio (Mariani 2014). Por último, en una de las estancias superiores de la casa del barrio de san 
teodoro en Pola, el zócalo está decorado con imitaciones de mármol y el esquema se basa en la re-
petición de cuadrados con motivo floral en el centro; las pinturas se fechan a inicios del s. ii d. C. 
(starac, a., 2102, 248-249). 

este sistema decorativo perdura hasta, al menos, el siglo iii d. C. tal y como se observa en la es-
tancia (7) de la insula del aquila de ostia, en la que sobre un alto zócalo de imitaciones marmó-
reas se dispone un sistema geométrico consistente en filas simétricas de círculos, en los que se in-
sertan cuadrados de lados cóncavos (joyce 1981, 45, fig. 41; Falzone 2007, 144-146, figs. 92-93). 
también del siglo iii d. C., la antecámara del cubículo de la denominada «Villa Grande», bajo la 
Basílica de s. sebastián de roma (fig. 11, b), muestra un zócalo con imitaciones de opus sectile en 
el que alternan las placas cuadrangulares de «giallo antico» y las lastras estrechas de «cipollino». la 

15 existen en la zona norte de la península itá-
lica otras decoraciones con el esquema objeto de estu-
dio. No las incluimos porque no se especifica si corres-

ponden a la zona superior de la pared o si ocupaban 
la totalidad de la zona media (Mariani, e., Pagani, C., 
2012, 49-50).
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zona media está decorada con una malla de cuadrados que apoyan sobre el vértice, decorados con 
flores estilizadas en el centro; este enrejado está recorrido verticalmente por una banda roja que si-
mula un poste de sujeción. F. taccalite lo interpreta como la representación de un alto cancel que 
cierra un jardín (taccalite 2004, 409-410, tav. 4; joyce 1981, 45-46).

Figura 11. a) Cubículo I de la Casa de los Amorini Dorati (Cerulli et al. 1993) b) Villa Grande sotto la basi-
lica di San Sebastiano (Taccalite 2004) c) Templo Gallet (Provenzale 2005)

en el mundo provincial no se ha constatado, por el momento, ninguna pintura en la que 
este tipo decorativo ocupe la totalidad de la zona media, con excepción de la pintura de thi-
llay (Francia), en la que se representa un auténtico tapiz verde profusamente decorado y bor-
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deado por flecos16. se conservan algunas decoraciones en las que el sistema de relación conti-
nua ocupa la zona superior de la pared. en la estancia B de la casa iii del Clos de la lombarde 
de Narbona, sobre una zona media con imitaciones de sectile parietal se sitúa un sistema de re-
lación continua sobre fondo blanco, consistente en una sucesión ordenada de círculos unidos 
por bandas; se fecha entre finales del s. ii y comienzos del s. iii d. C. (sabrié & sabrié 1994-
1995: 216-221). en Hölstein (suiza) (frigidarium de la zona termal de la casa), sobre la zona 
media decorada con imitación de sectile parietal, la zona superior de la pared (aunque es muy 
probable que decorase también el techo) consiste en una serie de círculos secantes sobre fondo 
blanco; se datan entre la segunda mitad del siglo y mediados del s. iii d. C. (Fuchs 1989, 83, 
fig. 23). 

en Hispania, existe un grupo de pinturas que se caracterizan por presentar la zona media con 
una alternancia de paneles e interpaneles con candelabros y la zona superior con una retícula de 
cuadrados con motivos vegetales centrales. los ejemplos más antiguos son las pinturas halladas 
en las termas y en la Casa del larario de Bilbilis (Calatayud), realizadas por el mismo taller y da-
tadas en la segunda mitad del s. i d. C.; en ambos casos el techo está pintado con idéntica deco-
ración (Guiral & Martín-Bueno 1996, 125-134, 355). de la domus excavada en Belchite (za-
ragoza) procede una decoración del siglo ii d. C., en la que la zona superior está decorada con 
cuadrados rojos sobre fondo amarillo que presentan una roseta en las intersecciones (rodríguez 
& díez de Pinos 2016)17. en la casa de los Grifos de Complutum (alcalá de Henares) la zona su-
perior está decorada con una retícula de cuadrados muy similares a los bilbilitanos (sánchez & 
rascón 2004, fig. 5). Por último, en las pinturas que decoraban una estancia ubicada sobre la 
habitación (15) del edificio del cerro del Molinete en Carthago Nova (Cartagena), se desarrolla 
un sistema de relación continua sobre fondo blanco consistente en círculos secantes que encie-
rran motivos florales y máscaras, que decoraba la parte superior de la pared; se fechan en época 
antonina (Fernández, Noguera & suárez 2014, 480). 

tras el análisis de todos los ejemplos citados, debemos subrayar que, aunque el sistema com-
positivo se integra en las decoraciones descritas, no existe ninguna con el diseño de las pinturas 
oscenses, que se apartan considerablemente del esquema de figuras geométricas contiguas o en-
trelazadas que caracteriza los ejemplos provinciales. No podemos constatar su relación con es-
quemas musivarios, y tampoco hay motivos derivados de los textiles, como flecos o bordados; 
sin embargo, la posición diagonal de los filetes que articulan la decoración y sobre todo los ele-
mentos vegetales que se enroscan sobre estos, nos permite hipotetizar sobre la posibilidad de la 
imitación pintada de un cancel o valla de jardín, posibilidad ya expuesta por l. laken (2001, 
297-298) en relación a ciertas pinturas. debemos ser muy prudentes con esta interpretación, 
que aportamos a modo de hipótesis, y por ello no queremos desdeñar la creatividad del grupo de 
artesanos que, tomando como base el esquema de relación continua, realizan una creación pro-
pia con una intención meramente decorativa, para cuyo diseño, por el momento, no encontra-
mos ningún paralelo. 

en relación a la singularidad de las pinturas oscenses, señalamos también la diferencia del color 
de fondo ya que no existe ninguna pintura en el que el sistema de relación continua se pinte sobre 

16 agradecemos a los autores la consulta, y per-
miso para su cita, del informe inédito sobre las pin-
turas: allonsius, C., Groetembril, s., lefèvre, j.-F., 
lemoigne, l. (avec la collaboration de C. allag), Le 
Thillay – La Vieille Baune (Val d’Oise). Zone 2 – Pé-

diluve. rapport d’étude du l’aPPa-CePMr, janvier 
2015.

17 agradecemos a los autores habernos permitido el 
acceso a las pinturas de Belchite, que serán objeto de un 
próximo estudio.
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color negro18. en las pinturas campanas el fondo es amarillo, rojo o blanco y siempre blanco en las 
pinturas provinciales datadas a partir del s. ii d. C.19. 

2.2.4. Cronología 

Por una parte, los materiales arqueológicos asociados se fechan entre el s. i y el s. ii d. C. y el 
resto de conjuntos pictóricos hallados en el edificio se datan en el s. i d. C. Por otra parte, el es-
tudio estilístico nos permite afirmar que la asociación entre imitaciones marmóreas y esquema de 
relación continua se constata en la segunda mitad del citado siglo en el área campana y en los si-
glos ii-iii d. C. en la zona norte de italia. Hay, además, ciertos datos importantes que pueden ayu-
dar a concretar la cronología: la calidad de las imitaciones marmóreas y, en concreto, del serpen-
tino, cuya representación se aleja de las pinturas del s. ii d. C. del noreste peninsular, el diseño del 
sistema de relación continua, y el color de fondo que no encuentra paralelos en los ejemplos pro-
vinciales del s. ii d. C. Por lo tanto, y con todas las reservas expuestas, nos inclinamos a datar este 
conjunto pictórico en época flavia. 

3. Pinturas halladas en la estancia subterránea (ue 2008)

los fragmentos pictóricos hallados en esta Ue se han podido clasificar en dos conjuntos: el 
conjunto 3(osC_dor_C3) y el conjunto 6 (osC_dor_C6). el primero de ellos, del que 
nos han llegado muy pocas piezas, está compuesto por nueve fragmentos de fondo negro, deco-
rado con un salpicado de gotas rojas, blancas y verdes, que corresponden a la parte baja de la pa-
red, ya sea al rodapié o al zócalo; este recurso decorativo ya ha sido analizado al estudiar los an-
teriores conjuntos. 

3.1. Conjunto 6

está formado por una cincuentena de fragmentos de fondo blanco decorados con filetes ocre rojo. 

3.1.1. apreciaciones técnicas

el mortero está formado por tres capas: la primera, de 0,5 cm, está compuesta únicamente de 
cal, la segunda, de 1,3 cm, está formada de cal y arena y pequeños nódulos de cal, y la tercera, de 
3 cm, de igual composición, pero con mayor proporción de nódulos de cal. sobre la tercera capa se 
observa una lechada de cal, aplicada con objeto de obtener una mayor adherencia, probablemente 
debido a que la citada capa de mortero estaba ya excesivamente seca y la cohesión de la segunda 
hubiera planteado dificultades. 

18 en el caso de aceptarse la interpretación de la va-
lla de un jardín, no debe extrañar el color de fondo ya 
que aunque, generalmente son azules, existen algunos 
ejemplos en los que el fondo es negro como sucede en el 
cubículo (12) de la Casa dei cubiculi floreali (i 9,5) o en 
los numerosos horti conclusi que adornan las predelas de 
ciertas paredes del iii estilo.

19 existen algunas excepciones como la decoración 
parisina procedente del Collège sainte-Barbe, de fondo 
rojo y perteneciente a una pared, aunque la escasez de 
fragmentos impide conocer si ocupaba la zona media 
o únicamente la zona superior (eristov & robin 2008, 
155).
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en el reverso de algunos fragmentos se observan las improntas de los adobes del muro, lo que 
indica que el mortero se aplicó directamente sobre este, y son los intersticios entre los adobes los 
que aseguran la adherencia del mortero al soporte parietal. 

3.1.2. estudio de la decoración

la pared presenta un fondo blanco en el que dos filetes rojos paralelos (de 0,4 cm de grosor 
que distan entre sí 7,8 cm) articulan una serie de paneles. dos fragmentos presentan un ángulo sa-
liente, perteneciente a un vano (puerta o ventana) que quedaba bordeado con un filete rojo bur-
deos de las mismas características que los anteriormente descritos. No se conservan restos del zó-
calo (fig. 12).

Figura 12. Fragmentos correspondientes al conjunto 6 hallado en la calle Dormer (L. Íñiguez)

estas paredes de fondo blanco responden a la composición más simple de cuantas hallamos en 
la pintura romana y V. M. strocka (1975) las considera propias de estancias secundarias. en el es-
tudio llevado a cabo por H. eristov y s. Groetembril (2006), las pinturas blancas de la Galia han 
sido clasificadas en tres grupos, desde las decoraciones simples a las más complejas y los mismos ti-
pos se constatan en las pinturas hispanas (Guiral et al. 2014, 282-283). las que aquí presentamos 
corresponden al primer grupo: paneles de fondo blanco con decoración reducida a simples bandas 
y filetes que conforman una pared articulada en paneles.

en Hispania es un tipo decorativo ya conocido desde el s. i d. C., si bien es a partir del 
s. ii d. C. cuando adquiere un mayor desarrollo, extendiéndose por todo el espacio peninsular, con 
una larga perduración que alcanza hasta el s. iv. 

Por lo que se refiere al contexto habitacional, parece claro, como apunta V. strocka (supra) que 
también en nuestro territorio este tipo de enlucido es propio de estancias secundarias, tales como 
cubículos de pequeño tamaño, pasillos, criptopórticos, tabernas y cocinas. 
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3.1.3. análisis del graffito 

aunque la decoración es ciertamente banal, la importancia de este conjunto reside en la presen-
cia de un graffito. la inscripción hallada en uno de los fragmentos de fondo blanco, está incisa cla-
ramente excepto el primer elemento y mide 6,3 cm (fig. 13):
l i i X i i i i i ł V i

Figura 13. Fragmento con inscripción correspondiente al conjunto 6 hallado en la calle 
Dormer (L. Íñiguez)

los trazos verticales (i) miden entre 0,4 y 0,6 cm y la X 1 cm, mientras que el signo que sigue 
a los cinco trazos verticales (i) mide 1,6 cm, es por lo tanto más largo y está atravesado por un del-
gado trazo horizontal en el centro que se alarga finamente y de forma horizontal hacia la derecha; 
los dos trazos se unen por otro oblicuo que surge de la parte alta del lado derecho del trazo central. 
Finalmente, el signo V mide 0,6 cm de altura. 
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en lo que respecta a la primera letra (l) está escrita de forma más fina que el resto y por ello 
ofrece dudas; quizás ha sido realizada por otra mano, pero con la misma intencionalidad. el último 
elemento está incompleto a causa de la rotura del fragmento en esa zona; se trata de la parte infe-
rior de un elemento que podría ser recto (i) o formar parte del primer trazo de otra letra.

si consideramos que los dos primeros trazos verticales y la X forman la horizontal de la línea, 
podemos observar que los siguientes elementos se han trazado descendiendo hacia la derecha, en el 
sentido del alisado de la superficie del enlucido. Hay que subrayar dos formas de realizar los trazos 
verticales (i): perfectamente rectos (los dos primeros antes de la X y el segundo de la serie de cinco) 
o bien con un ligero bucle en la parte inferior. esta característica se encuentra más a menudo en la 
cursiva de los textos largos y más raramente en los graffiti 20.

Ninguna palabra claramente legible se puede detectar en la línea inscrita. Hasta el signo que he-
mos simbolizado como ł, los elementos incisos corresponden sin duda a un cómputo en el que se 
encadenan los números y cifras 50 (l), 2 (i i), 10 (X) y 5 (i i i i i). este tipo de series de nume-
rales se encuentran en Pompeya y en la Galia, particularmente en Villards-d’Héria y en Narbona 
(Barbet & Fuchs 2008, 25, fig. 10-11)21: trazos verticales se disponen regularmente y, en el último 
caso, se prolongan con una X y con l l i. el cómputo que analizamos es muy similar al de Nar-
bona; quizás pueda adoptarse la interpretación que se ha realizado, un recuento de puntos en un 
juego de dados (Barbet & Fuchs 2008, 33). el signo ł con el que termina esta primera serie invita, 
sin embargo, a contemplar otra solución: parece que pudiera corresponder al símbolo del as, con 
un fuerte alargamiento del trazo vertical (Féret & sylvestre 2008, 68-69); la barra oblicua podría 
considerarse una añadido inacabado que podría remitirnos al símbolo del denario (Ӿ), sobreenten-
diendo que el autor de la inscripción cambió de opinión. si este símbolo corresponde a la indica-
ción de un as, estaríamos frente a un recuento de precios.

en relación al resto de componentes de la inscripción, los situados tras el signo ł, podríamos 
decir, en primer lugar, que quizás sean de nuevo un cómputo con un 5 (V) seguido de un 1 (i) o 
más (no conservados); aunque el primer trazo del número 5 (V) podría leerse también como una 
a, considerando el añadido oblicuo de la zona inferior izquierda22; sin embargo, las a de este tipo 
se marcan mucho más claramente, y la lectura del graffito demuestra que esta eventual barra obli-
cua debe corresponder a un hueco en el enlucido. además, para garantizar la presencia de un nom-
bre, sería necesario tener un contexto más claro, como la mención de otros nombres o un graffito 
figurado, por ejemplo. Un vi(cit) sería posible en relación con el número de victorias de un gladia-
dor. en ausencia de índices probatorios un nombre como vi(num) se podría tener en cuenta con la 
mención de un precio, o más bien vi(ni) teniendo en cuenta un fragmento de Narbona donde una 
lista de encargos se termina con la mención del vino (Barbet & Fuchs 2008, 24 y 33, fig. 9). la se-
cuencia de números y cifras correspondería entonces a diferentes precios para la compra de vino en 
vaso, en jarra, etc. a este respecto, recordemos los precios dispuestos sobre la fachada de la hostería 
(V 13-14) de Herculano, en la que cuatro jarras están acompañadas de su precio, de 2 a 4 as (Blum 
2002, 52-53, cat. n.º 50).

20 Véase el graffito de la decoración del rhyton de Pé-
rigueux (Barbet et al. 2004, 160, fig. 5c); y los graffiti 
ii y i sobre la cerámica de la Graufesenque (lambert 
2012, 62, fig. 1).

21 Ver también los recuentos de Martigny (Fuchs 
2010, 10) o de saint-Pierre-de-Nazac (zielinski 2012, 
81-82, fig. 6-7).

22 Para las aproximaciones a lo que podría ser esta a, 
véase Féret & sylvestre 2008, 88; luginbühl 2012, 16, 
fig. 2.3; sylvestre 2012, 32, fig. 13 y andrieu 2015, 535.
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existe un último punto que merece la pena ser subrayado, si esta inscripción nos permite aco-
tar la datación del conjunto pictórico. a este respecto, hay que decir que es insuficiente, por ella 
misma, para establecer una cronología; sería necesario para ello tener un muestreo más amplio de 
los graffiti de la región. el fondo blanco de la pared y la simplicidad de la decoración son una indi-
cación clara de que se trata de una estancia secundaria o de servicio (liedtke 2003, en part. pl. 15), 
perfectamente adaptada para recibir un recuento de cualquier tipo, y mucho más para el recuerdo 
del montante de una compra.

4. Conclusiones 

el contexto en el que se hallaron las pinturas no permite la ubicación de las mismas en las posi-
bles estancias que decoraron; sin embargo, sí podemos realizar una jerarquización de las mismas en 
relación a su ornamentación. Parece que existieron dos estancias de mayor representatividad, deco-
radas con los conjuntos 4 y 5, que son los que ofrecen el repertorio decorativo más rico y de mayor 
calidad; en un segundo nivel se situaría el conjunto 1, si bien esta apreciación debe tomarse con las 
oportunas reservas, dada su fragmentación; finalmente el conjunto 6 debió decorar una estancia de 
servicio, si tenemos en cuenta la decoración y también la técnica ya que la superficie de las pinturas 
no está correctamente alisada. 

en relación a la cronología, los datos estratigráficos permiten una datación en los siglos i 
y ii d. C.; atendiendo al repertorio ornamental y a los esquemas compositivos de las pinturas es po-
sible documentar dos fases, a la primera mitad del s. i corresponde el conjunto 5 y en la segunda 
mitad del siglo se fechan los conjuntos 1 y 4; el conjunto 6 carece de elementos para su datación, 
pero si consideramos que el ciclo pictórico del edificio se desarrolla en el primer siglo de la era, 
nada impide incluirlo en esta época, ya que este simple esquema decorativo ya estaba implantado 
en Hispania. 

existen algunos datos que es importante subrayar, como el sistema de relación continua que 
ocupa la totalidad de la zona media de la pared y que, por el momento, no se ha documentado en 
las pinturas peninsulares, ni tampoco en las provincias vecinas y que supone una originalidad en 
este género pictórico, tanto por los motivos decorativos, como por el color negro de fondo. tam-
bién la esfinge, motivo egiptizante, pintada en el centro de uno de los paneles del conjunto 5 su-
pone una novedad en la pintura hispana y también en la provincial, donde no se ha constatado, 
por el momento, ningún ejemplo, si bien es un motivo utilizado en las pinturas de la península itá-
lica desde época augustea (Uribe, íñiguez & Pérez-ruiz 2014, 186-187). 

Por lo que se refiere a los talleres que ejecutaron algunas de estas pinturas, parece claro que co-
nocían perfectamente los modelos propios de la época, con un carácter marcadamente itálico, al 
menos en la primera mitad del s. i d. C.; en relación a las pinturas de la segunda mitad, el reperto-
rio ornamental del conjunto 1 es muy simple y muestra algunas singularidades, como ciertos moti-
vos del friso, no constatados hasta el momento en los repertorios publicados; el conjunto 4, quizás 
el más original de cuantos presentamos, debe ser objeto de dos apreciaciones: por un lado, el zó-
calo con imitación de sectile parietal se asemeja mucho a los ejemplos campanos contemporáneos y 
está realizado con extremo cuidado, ya que los mármoles representados ofrecen grandes semejanzas 
con los mármoles reales; sin embargo, la zona media se aparta considerablemente de los ejemplos 
conocidos, tanto por el color de fondo, como por el diseño de la decoración y denota la creatividad 
de los artesanos que lo realizaron que, si bien conocían el esquema general, introducen ciertas par-
ticularidades que conforman la originalidad de estas pinturas. 
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abreviaturas

PPM: Pompei, Pitture e mosaici, roma: istituto della enciclopedia italiana G. treccani.
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